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D0}1 DIEGO OHTEGA JORgERft 
?«](toió m M Iiieí9iitf> ^ ' €HMta Blaáca el día 28 de' Mayo dé 1903 

Su 4«8Q P̂nsoIa(Ía esposa» D," SebaalíaiHi Paredéá> sus hijos 
D. Julio y D ' Anita, hijos políticos D Joáqttfrf Alfdüsit» y doña 
Pilar Jordana, hermanos, nieto» y demá» (lát^e^es, 

^plicmnmmeraefénper el éter» 
no desean^ dff^^fa.^ 

LA HNiaif Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
cffi>iírAiri4 »K MKCIDBOM Bisiriiíii>4»« 

AMPICÍAS |MlT0MS|«iraavlNCIAS4«E8PANA, FRANCIA y PORTUeAL 

Vn»A Oe BORO Y COMPAÑÍA Ciktllo» \% 

Uegii el iMKntD' 
br« ti«á^dúí éf p^eAtr^r tott otf« 
Ira|le9 de Jesús Nszareoo; ó se bá< 
bi|D aiiatldo pál;a1iférú^re, dejad-

H#f^.jlilupíije, ó refujcfelrso opn 
»^UÍ» epiusiaslaa, COQ valiosas 
itU«»i*Uva9, con aclividades que 
analeD la pasividad en que bao vi-
vié^toa áUímoi años. 

Dentro de breves horas se reu 
oiritt ea cabildo los bermflnos, 
tratm^ati ios asnnlos ioleiiores de 
l«*'ci<))î tN6̂ i6ión y por con lera se 
**^,í*^4 ]*8 í«8 futuras procesio
nes./."' ' ., 

¿Qdé acordaráo? 
Si baa de resfWMjer^^aa,Uialo-

ri», á>a«iiieUaltisUMiia que hiao lao 
présUgioso el roior morado, tos 
actterdos btebran éb estar ea eoo* 

soDaocia CQO lo que se propoaeD 
realizar t lwtlv fQ<rofiUri:f «orno 
estos pieDsan eo <*«sas grandes y 
ya se has fvetto eo oamlDO para 
lograrlas, los marrajos afastaráD 
el paso á la velocidad que llevan 
los californios. Mas si en esU hora 
en que parece querórscHes poner á 
prueba, penetra en süé fliás ei des» 
aliento, se babta perdida Ijodo, y 
ios laureles gibados a tanta cos
ta no serán vn^ q^e monlon de 
bojus s»caa, sin valor nioguno, ni 
siquiera el que dan los recuerdos, 
porque éstos se irán desvanecien
do y olvidando tanto mas pronto 
cuaolo aales lleguen al objeio que 
se propoüeu loseofraies del Pren-
uiiiiieutu. 

No es presumible que mañaua, 
al comenzar nueslfss lai-eas perio
dísticas, salle á los puulos de la 
pluma, como primer asunto de la 
diaria crónica, el acia de defun
ción de los luaiTfcjüs; pues aunque 
hay muchas personas que creen 

que esa cofradía está dando lAs 
boqueadas, por lo que ,i^8peola á 
los actos públicos qne Muaimente 
viene i'eiei>rando, hay «n ella ele
mentos valientes, entusiastas y de-
•ididos que irán a todas partes así 
qu*< se enteren de que hay quien 
sospeciie que no van a ninguna. 

Sabido es loque ocQrre en las 
Juntas marrajas. Se convocan; acu
den tos beriitanos sin ponerse de 
auuenio, sin sabeh apenas lo que 
seva á tratar y á lo mejor resulla 
lo qne nadie Mpéfaba, lo que na
die creería si'ef tiempo no viniera 
ápo,nttrm{»r^el. acuerdo tomado. 

X ahiqrii ociirrli'A lo mismo. Bu 
general ipor qaéiAo decirlo? hay 
descoraroaaintoalo.Gl.i^blloo^iM 
desea y ve las proeesionea, que 
censura cuando no se celebran, ol
vidando que debia ayudar con su 
óbolo y no ayuda, espera poco de 
la junta de esta noche. Los mis
mos cofrades se oaueslran reserva
dos; algunos no ocultan las pocas 
esperanzas que abrigan de poder 
acometer la empresa de renovar 
ias procesiones; sólo hay unos po
cos que sienten ardimiento bastan
te para hacer el camino que lea ha 
de llevar a aquel otéelo. 

iQoé eso «s poco? Pues basta. 
Para que vuele un polToria solóse 
oSQeaUa OQ fulmlBanle. Para que 
los marrajos despierten cotí oue* 
vas energías basta oü sólo elemen
to qiie lés'ófréZGa UQ plan. 

Los qué creen que el día de má> 
ñaña nos traerá un desengaño, no 
conocen ala grey marraja. 

Uoy<esl& indecisa, preocupada, 
sin saber el rumbo que debe to
mar; pero apenas que termine la 
junta, tendrá orientación y em
prenderá el camino que ia ha de 
conducir a obtener nuevos triun
fos y á contlrmar su historia. 

¿Que nos engañamos? 
No somos infalibles; pero si 

nuestras esperanzas se vieran de
fraudadas, tendríamos que confe
sar que los marrajos no son ya lo 
que han sido hasta ahora. 

COSDICIOÍÍKS 
EJI yaco serji siempre adelantado y en metálico é «m ttitií̂ aa ie 

í^il |Bobro.~0})rreai>on8ale8 e» París, A. Lorette r«é 0«»ntaiUD 
61; y ,1. Jop<M, Pĵ nbonrk-Moataiartre, llt „ 

ESTROFAS 
José Mart(uez Albacete es no simpático 

marciano, poeta de altos vtvelos, qne segu-
raroeiite tiene reservad* un halagüeño por
venir. 

No es con motivo de su último libro, 
que lleva por titulo el que encabeza estus 
lineas, cuando beuioe apreciado el valor 
del escritor. £n el ViDiario de Mutpia», 
fal1e(Sífe^"rllWiilfl^ÉBltet^r'hanl>a^^ 
tasytantM,^Pfi«|(t^|)es-x» «n prosa*,' 
ya en verso—oel Sr. Martliî z Albacete, 
que so último libro no ba sido para nos
otros mis qae noa tiaoTa prueba de so mé
rito. 

Yooiqopara mnektm liuta nn botón, 
allá va el bótóa de muestra: 

jucgíie •) loetor por la siguiente poeaU 
«i hay inotiToa ̂ r« bacer «logios del niiieTo 
l i n d e l Sr. lhrtínMlL)blÍMt«. 

Vos laiMotfMa mitMtit*i iil oMe 
Enlanoehéértlaáar'''''-''i'» • 
—Elévate sirrglondO'di» «a unido. 
Como las uobM> égákU, 

«Ofrécete & la -?ida en bolocansto, 
Desbórdate coa bravas rebeldías 
Y pregonf̂ á loa hombres y & los yleatoa 
La Tordad̂  ol amor y la jutticia. 

>T tBt̂ attuto'cind nirttr^aa se rinde 
Cbroóado ¿Ur loé; l̂ArioMIo 4 ida» 
Sé coitto Tftian qa* ae ofreoé tota, 
Uogi^ por ai«íM*;tl«Mia ñM aaiiat.... 

•JtaM Mda» lafcfttates; ama fl aaato 
MiataeiodelavidAr . . 
Amalo todo oon amoi)la«fMM>«â  .̂ ̂  
AnM^éasda oí TM^ac» haata lavfetUna. 

>Y créelo todo, ¡todoí... t o ereencla 
Ha de ser uuu qne lo abarque todo, 
Df madre de verdad á la méutira. 
Siempre busbando su vidente fondo. 

«Tú no eres grande al peqaefio: India, 
Tú no eres sabio ni ifnorantet Imbla, 
Tú no «res raalO ni perfeoto: enseña, 
¡Te debes á la vida, que te aguarda! 

> DairtMMata M caaes qoe á tu vida 
Docilnian^ a(%< .̂ 
Como el Nilo de biblieo memoria 
Qae, al desbordarse, las caoapifiai riaga. 

>No guardes en la crátera del alma 
Los nobles sentimieutos: 

m^mmmmmmmmmmmmmimmtmilámmmmmm 

! 1 i"! 
VMruOa Memt^, ((ifé janiáé M «kfA»,, 
Que hay en su fondo mananttát étéhib^ 

»Ta labor «s JanMMSíPOl̂ iCNW Itombre 
Y vivir á la luzdal Boliy alcalina: 
¡Surge de tu profunda somnolencia 
Y elévate cono las nobiea lííftuiUtl > ^ 

»E1 porvenir te «speía: j ^ ' s 
La vida te áiubicionái 
Teaguiirdnu los gloriosos luchadores -

Y iBaériU iulu tisitoí^.'' 
H . Í : ( " Í * . 

P?!^f*iV'|JÍÍI|»ppji|i [i 

IHoa nn parlMico que la mora lí'áttiDa.ha' 
siüo éóntfáÚiMlî  áratilrti». " ' 

No pueda ser. Si éso sé confirtnáhi 44̂ ai' 
dirían las naciones eztranjerasf ' 

Mejor dietio'iqdeiiarfníut 
Íf6%eOfvíde que esa mbra—qaeyano kí 

es, porque sabé^tiiaS-éstibiyo el aiát>áro 
de Francia, EsphÉá y Alemania. 

Páner la niátib en éHa, viene á seV l̂ nlé^ 
tomar á n ^ r : motivo dé náa Áábcft <̂ lí 
músiiéa de fnüt y éiíflón. 

L e a t U b i : •'>• 

«Variót canafeHiis « | Tarra^,'^)«lífó4 
con un érganb en la prisíiíM "̂ 'cohiÉiÍH^^Á 
poto avanzada \k polftira qué 4a1¿^'dm, 
baií dado na ptíia adelante y déidé boy soii 
fraacáménte repabltoaáos. 

Bs liay poiible qñe én vUta da I* to-
rrieate dominaifté, BU condúeta ¿eñga imi-
tádor^:¿"' 

'̂Katós'iiititbé' K l̂itî iati'̂ aiéjBs.; ;;' 
En las aleocionoi so qoedé sin la ifia^br^ 

d e l o s AXfimám:- '> ''••• '• ••' •̂ '•«'•̂  '••' 
fcfctrtm* la!^va)Miiiéo«i-'partia^.. • 
YüitaadtA que bosear pn rMagio pas» 

nO estar aóle. 
Eneto raran todas taa disidencias. 

La Oran Bretaña ha fl}ado la vista en el 
Congo belga y dicen de allí: 

<E!ñ lá Cámara de los Comunes der itu-
porio británico ha tenido lagar nn impor
tante debate sobre el Congo belga, cuya ad-
mluistración no ifué nunca del agrado dé 
los gobiernos ingleses, que acusan á tos fbü • 
clonarlos del rey Leopoldo áe emplear con 
los indígéhaamádidás coercitivas poco con-
tormeé oda iá élvifizaófóu.» 

Ya pareció a<iueI!o, et búnianitariámó. 
Pero... ¡calle! (Nofueron los belgnü lo* 

»:•-*. *u«;«»íiy^'4ií»mWfc.«-« 
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nes de mi madrastra atrajeron. iPero era 41, no lo du
do! La misma aoorisa qae la habla ofendido la parecía 
entonces natural. 

—Qaiaás, se deoia, preaome qae monaieor Narvaaz 
i« hay* atribnido al honor de este oamplido que él 
llama tan elejfantemente ana KalanterU. 

T rioado * sa vas de esta idea, se proaaetió hablar 
•I día sigaiaote A Bdgar, y probarle que no la habla 
ansaAado oon au astnoia. 

Sola ooaaa amor, no pensaba on U ioterpretaotón 
de interés qae la gante pudlern dar; el corazón entre
gado i ai mismo olvida bien pronto todas las ambioio-
nes, todaa las vanidades mandanas iritilas en an be
llo desvario. 
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Uabiendo penetrado el sentimiento da orgullo qae 
alejaba de él & Valentina, Edgar oooípréodió qae sas 
oaidados en adelante serian iotUiiea, loa tsatimonloa 
de oarlfto mal reoíWdoi.} furaióiel extraSo pr^foota da 
inducir á Mma. deChsmpiery & supeaar, A obUgaria 
A no matrlmotoioqaesu orgállo la baeiá rehoaar, pero 
qae «a «1 fondo do aa oortióa daeeaba, sin coofoaario 
i allá mitma. 

—Detesta la turbaíWB, paéaaba il{ ipaaa biao! la 
evítatela d« tina deeiaHwiAB fosiMioaa. ¿Para^oA ma 
iervirta ai«t:iiMitfilDó«ra'^rafrobar Ataia unjar 
^aa no te creé todo lo qne dice, f «a labrar w áteka 
Aai»qaetaiieéb? • 

Uonpado aon ta nuevo proyecto, >a«la)4'«oariaDila, 
sin habUr &Mma-.dti€baé|rt<ei7. <t«JiDdola,iad<ina. 
«la een «r taa tdl^ó bden h«üop ^qoe a«Aadl4 # ana 
'trlatestf* tah faétnoaa^ 

Ekta s:irée, ampaaada de an modo brillaata«mata-
yólMiSttidaAátiMpara V«I«Btina: no aearaia «atada 
y todo la fastidiaba Pére al volver 4 aa eaa», «noaa-
traatl#el cuadroqaala recordabatodaa aas aayarap-
Sas; sé detyertaron laa Impreeio&aa de la mafiana, aas 
oi^efielaa roapareeiéroo; eáatalnóéa nuevo laa salla*, 
y laatnooióiiqaeaxpat'lBeBtóAvietada asta «aarito, 
la probó qae era de Mr. de Lorville. 

Ha hecho bien an negar qoetne I» babia aaviada, 
{(••Míba, delante da toda la f?«ite ««a lasaxiriaiQaalfl-
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afectaba nooirle; por lo demAa, afiadió, oa*ndo ae ha-
OMi tambiia ioatkoaom da ana ñesta, sa deban tenar 
oiaaaiil liliraido Beata, y (4espaég hariáia tan IM'^ 
da%««aa¿JBa iÉttíuaa qaoBdgar tenga tanto horror al 
BMttirliaAaio. 

•<̂ No mM «VM yO| repuso Valentina vi¿ado»e preoi-
Mda. poriUiimê A oontaatar A langrp^ra î alioia. 

—¿Qaíta habla da matrimoiiio? pregaotA !ino. 
—Marmarábamos» respondió Mr.ilJurvai)Xi ]^| >e-

Aem no.̂ MaRreada qaa wa vloda se voalvf K̂ '̂ '̂ r. 
írríem a aiani? dî 9̂ *f* vesMr. df Lofviifcaoar* 

f^XaUüa páŝ erdfRjiaaalHa ,̂ raji|iwd|i#,||m*.da 
OlisVPíeiy» y Ana «»e ««.aaw»vi» «i •*«*ylfií'íí. 

rmWiWixwiviofiófttaapiroft^, qae Wr, «̂ l̂ ĵ v̂i-
ileertyd tfNrdadei» aa capagaanĉ a A ana 9«|Cq#<Í« 
«Bidaí ataiKtriAaba al oírla hablar do uaa mxx^^^\¡ixí 
aaMur̂  acAtreanaaaato qaa habUira debido torbarú. 
Edgar no sabia aas haata qnó panto el orgallp paede 
yara'lsaf al oofasóaipiMU sansible, ¡ ,̂ > , 

Valemteaera Jinofra««t9Q<)ei m. ^ adftti^a aa* 
jB«pifwtaba M^oa ««Kttndq man;ip<i(|l9, an i§|i ial-
AsdqaaaatabaMr. da Lúrvi<iA; BoariixStPiL̂ f «H» *^ 
hoMbre amable, auUoito anagradarlji* ««ya o<̂ yeraa* 
oióa taoia para atlataatoaatra^if^i í fd.qa*í ?r«|?" 
ría «Btce todea, pteato qoeraŝ aadia A a^pa^n|len-


